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¡ EL PARTIDO ES UNA REALIDAD 


QUE NADIE PUEDE IGNORAR 


Camaradas: 

El II Congreso del Partido se está celebrando en 
las más duras condiciones de clandestinidad y en 
medio de la represión especialmente dirigida por el 
fascismo contra nosotros; cuando nuestras rena- 
cientes fuerzas comunistas han entrado en combate 
ocupando su puesto en las primeras filas de la lucha 
de clases; cuando numerosos camaradas ya han 
comprobado las “esencias” de la nueva democracia 
a la española en los cuartelillos y comisarías, y mu- 
chos de ellos pueblan las cárceles del fascismo, 
cuando todo el Partido está pasando por la dura 
escuela de la persecución policial y algunos de 
nuestros mejores hombres, como José López Ra- 
gel, Fausto Peña Moreno y José Vicente Artigues 
Fornés, han perdido la vida defendiendo la justa 
causa de la libertad y de la clase obrera. Antes de 
seguir adelante pido al Congreso que observe unos 
minutos de silencio en memoria de nuestros márti- 
res. 

En estas condiciones y de esta manera, en la cal 
dera al rojo vivo de la lucha de clases, es como está 
forjándose la nueva vanguardia comunista que ha 
de llevar a la clase obrera de España de victoria en 
victoria. Hasta hace poco, según los oportunistas, el 
Partido era “desconocido”, pese a que siempre los 
hemos desenmascarado publicamente y a que, co- 
mo es bien sabido, la policía política nunca ha de- 
jado de actuar contra nosotros. Ahora en cambio, 
en poco tiempo el PCE(r) se ha convertido en el 
principal objeto de las calumnias de los oportunis- 
tas y también en el principal blanco de la represión. 
Sólo ahora se ha comenzado a hablar abiertamente 
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del Partido. La reacción se ha convencido de que 
no logrará destruimos, y es por eso por lo que ha 
emprendido una vasta campaña de represión y 
calumnias contra el Partido. Creen que así wan å 
lograr su propósito de aislarnos de las masas. Pero 
lo único que han conseguido es dejar más claro aún 
que nuestro joven movimiento comunista ha he- 
cho importantes progresos en todos los terrenos de 
su actividad y que ha deslindado los campos con el 
oportunismo. Esto ha sido una gran victoria del 
Partido sobre todos sus enemigos. Porque lo verda- 
deramente sospechoso sería que el fascismo y sus 
agentes no nos atacaran ni intentaran llenarnos de 
barro; esa sería la prueba de que habíamos descen- 
dido hasta ellos. Por esta razón ha de ser motivo de 
eran contento el que los enemigos nos ataquen de 
lá manera que lo hacen y cuanto más furia pon- 
gan en su empeño de destruirnos y más intentos ha- 
gan por dentgramos, tanto mejor para noso1ros. 

¿Cuándo no ha sido atacado el Partido revolu- 
cionario por la reacción; cuando no ha sido acusa- 
do por sus enemigos políticos de servir a intereses 
“extranjeros”, de ser manejado por fuerzas ocultas 
y de otras cosas por el estilo? Hay que fijarse bien 
en quiénes lanzan tales acusaciones. Esos elementos 
se parecen al ladrón que, sorprendido en su fecho- 
ría, grita ¡a dse, a dse! para despistar a la gente, 
Son esos señores que tantas acusaciones lanzan a 
diestro y siniestro, siguiendo el desgastado método 
burgués de confundir a las masas y de rehuir la con- 
frontación ideológica, sön esos mismos señores los 
que están sirviendo desde hace tiempo a intereses 
contrarios a las masas, y esto sí que está claro para 
todo el mundo como para que nos pongamos a dar 
aquí mayores explicaciones, 

Los oportunistas no pueden proceder de otra 


manera distinta a como lo hacen con respecto al 
partido revolucionario de la clase obrera. Ellos son 
gentes sin principios y sin escrúpulos que se han 
vendido en cuerpo y alma al capitalismo y no repa- 
ran en nada para combatir a las fuerzas sanas que, 
como en otros tiempos hizo el Partido encabezado 
por José Díaz, hoy están dispuestas a darlo todo y 
a sacrificarse en aras de la libertad del pueblo y del 
socialismo. 

En la lucha resuelta contra el fascismo y contra 
todos los enemigos de nuestra clase y causa socialis- 
ta es como vamos aprendiendo, nos fortalecemos y 
nos armamos más de coraje. La policía ha deteni- 
do, sobre todo ultimamente, a numerosos militan- 
tes del Partido y a otros tantos simpatizantes, al 
tiempo que toda la carroña oportunista bnzaba sobre 
nosotros su campaña de injurias, Pero allí donde el 
Partido ha sufrido golpes o ha sido desarticulado 
un comité, inmedistamente se ha formado otro. 
Cuando los polizontes y sus criados han tratado de 
aislarnos, ereando el desconcierto y un ambiente de 
terror entre los simpatizantes y amigos del Partido, 
el apoyo de las masas al Partido ha sido aún mayor. 
En general, se puede decir que no obstante la repre- 
sión y las medidas extraordinarias de defensa que 
nos hemos visto obligados a tomar, la actividad del 
Partido se ha incrementado en todas partes. Esto de- 
muestra que la lucha revolucionaria no nos debilita, 
sino que nos templa y nos fortalece; demuestra 
también que nuestro Partido no es, como quisieran 
algunos, un grupo “reducido”, “sectario” y cerrado 
en sí mismo, sino una verdadera formación obrera 
en lucha y en constante desarrollo, 

¡Acaso hubiera salido triunfante el PCE(r) de las 
duras pruebas 4 que ha sido sometido por el des 
arrollo impetuoso de la lucha de clases de no haber 
tenido una justa línea política y no ser verdadera- 
mente el Partido que necesita la clase obrera de Es- 
paña? La experiencia ha demostrado que estába- 
mos en lo cierto cuando, hace dos años, considerá- 
bamos que habían sido echadas las bases para la 
existencia del Partido y proclamamos su Recons- 
trucción; se ha demostrado que ya habíamos cres- 
do las condiciones indispensables para no decep- 
cionar a la clase obrera y para seguir avanzando 
cumpliendo nuestro cometido. Ahora no relroce- 
deremos del camino andado por nada del mundo. 


EL FASCISMO NO HA CAMBIADO. 
SOLO PRETENDE CAMUFLARSE 


Franco ha desaparecido de la escena política 
y se ha llevado a cabo la operación “cambio”. El 
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aparente monolitismo del régimen ha tenido que 
ceder ante los fuertes golpes que le ita ido asestan- 
do la lucha de masas y ante la división cada vez me 
yor de las camarillas y grupos financieros. La oli- 
garquía está poniendo en funcionamiento un siste- 
ma político que se parece al de los países capitalis- 
tas de la Europa occidental, y que no es otra cosa, 
en realidad, sino una versión renovada de la “demo- 
cracia orgánica”, El lugar de Franco ha sido ocupa- 
do por las instituciones creadas por los fascistas en 
el curso de los últimos 40 años. Por eso se puede 
decir que nada esencial ha cambiado. La base eco- 
nómica monopolista del régimen se mantiene intac- 
ta, el Ejército que estranguló las conquistas popu- 
lares sigue en su sitio, los burócratas y la policía 
son los mismos, incluso más especializados, y opri- 
men y torturan igual que en vida de Franco. Es 
cierto que han dado algunos retoques, pero en to- 
dos los casos, como el de la “desaparición” del Mo- 
vimiento, esos retoques los han hecho para reforzar 
al mismo Estado fascista y explotador. 

Acosado por la lucha de masas, el régimen ha 
tenido que cambiar de careta, prescindiendo de al- 
gunas formas anticuadas de dominación y de todo 
aquello que ha sido arrollado por el movimiento 
obreró y popular, Al mismo tiempo, el régimen ha 
aprovechado la desaparición de Franco para am- 
pliar su base integrando a todos aquellos grupos po- 
líticos que desde hace ya bastante tiempo han trai- 
cionado a la verdadera democracia y se han distin- 
guido, sobre todo ultimamente, en su colaboración 
con las fuerzas represivas, Es de esta manera como 
pretenden dar la apariencia de un cambio, permi- 
tiendo que sus lacayos actúen con mayor libertad 
para mantener en pie al régimen y todos los privile- 
gios de la oligarquía financiera. 

¡Puede caber alguna duda de que esas llamadas 
“cámaras parlamentarias”, que están montando los 
mismos que destruyeron las instituciones democrá- 
ticas de que se dotó el pueblo, van a jugar distinto 
papel del que hasta ahora han jugado las Cortes y el 
Consejo Nacional fascista? Es indudable que con 
tales “nuevas” instituciones se pretende ocultar la 
permanencia de aquellas bajo otro nombre. Lo mis- 
mo se puede decir del llamado período constitu- 
yente que se va a abrir tras la mascarada de las 
elecciones. En esas cámaras no se va a constiuir 
nada, se va a decir amén a lo que ya está consti- 
tuido y más que constituido; se va a legalizar el 
fascismo. 

Podemos asegurar que tales mascaradas no les 
darán ningún resultado. El “cambio” se está llevan- 
do a cabo de la peor manera posible; de forma que ` 
no pueden engañar a nadie, ; Cuánto mejor hubiera 


sido para el capitalismo financiero y para todos sus 
lacayos haber realizado cl “cambio” mediante la 
“ruptura”, como pedían los revistonistas y demás 
domesticados! Ahora toda esa pente tendría un 
campo mucho más amplio de actuación y podrian 
presentar las coms como si hubiera cambiado algo 
realmente, Pero no ha sido así. El movimiento po- 
pular y revolucionario se la ha impedido, pese a to- 
dos los esfuérzos que han hecho por conciliarlo. 
por apaciguario con promesas o sofocario mediante 
la represión y el terror, 

En Grecia y Portugal, para no ir más lejos. se 
produjo esa llamada ruptura, y hoy se habla de que 
hubo allí hasta una revolución. Los monopolistes 
pueden continuar así engañando, explotando y 
oprimiendo a los trabajadores de caos países en 
nombre de la democracia y del socialismo. Algo pa- 
recido andaban buscando los revisionistas y otros 
cómo ellos en España: una maniobra política que 
no los pusiera más al descubierto en su colaboración 
con los explotadores y que les permitiera manistar 
a las mams, mantenerlas sumisa y enseñadas. 

Las condiciones necesarias para que tal manio- 
bra pudiera ser llevada a cabo, como ya se ha di- 
cho. eran la conciliación del pueblo con el fascis 
mo y el que los revisionistas tuvieran controlada 
a la clase obrera llevándola a la legalidad, orcus- 
drándola en el Sindicato policiaco del régimen. Ni 
una sola de estas condiciones han podido cumplir 
los carrillistas y por eso tienen ahora que confor- 
marse con el triste papel de guxlliares de la policía 
y de la Guardia Civil y de sostenedores de la “refor- 
ma” hecha directamente desde el Poder. 

Carrillo y su reducido grupo pueden ufanarse de 
haber conseguido la legalidad y presentarla como 
uns victoria, como la mejor prueba de la justoza y 
la corroboración de su podrida política. de concilia- 
ción nacional. No podrán ocultar, sin embargo, par 
mucho que se esfuercen que la legalización de šu 
grupo es el premio que le han otorgado por todas 
sus traiciones pasadas, presentes y futuras, y que 
esa legalización tiene como único fin seguir apoyan- 
do a la oligarquía y a su régimen monárquico-fas- 
cista contra las masas: a prestar apoyo a una Irac- 
ción de la gran burguesía en conira de la otra frac- 
ción, tal como se ha visto bien claro ultimamente. 
Este es el significado de la “victoria” conseguida 
por los renegados revisionistas. 

Podemos imaginar la que hubieran organizado 
Carrillo y sus socios de haber tenido algún éxito la 
operación “ruptura”, A la clase obrera y a todo el 
pueblo trabajador les hubieran colocado una camisa 
de fuerza aún más resistente que la que llevan puss- 
ta. No se hubiera podido hacer uso de las “liberta- 
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des” porque lo habrían presentado los revisionistas 

come una “provocación” contra la “democracia”. 

Esto lo están haciendo ahora en apoyo del fascismo 

de una manera descarada. Pero en el otro caso bes 

habría dado mejores resultados. La clase obrera no 

hubiera podido llevar a cabo huelgas por mejorar 

sus condiciones de vida ni ningún otro tipo de av- 

ciones. porque eso lo hubieran presentado los revi- 

tanida» come un imento de la “ultraderecha” y 

del imperialismo de crear dificultades para levar a 

cabo un “golpe de fuerza”, Además, dirían los revi- 
sionistas, ¿y la economía “nacional”? y así lo pre- 

sentarían todo más o menos. Como decimos, aunque 

k situación política del país no ha cambiado en lo 

fundamental, Jos carrillistas están actuando como si 

hubiera cambiado realmente. porque esa ts su pali- 
tica y ya no tienen otra coso que hucer. Está muy 
claro que no era ese el objetivo perseguido por los 
revisionistas, tampoco pueden ya aspirar a él. Por 

eso se han derenmascarado totalmente al compren» 
der que, en realidad. no tienen ningún margen de ma- 

níobra apareciendo ante los ojos de todo el mundo 
con sus verdaderos y repulsivos rostros de lacayos Na 
da mejor para el monopolismo que poder dominar. 
explotar y oprimir a las masas populares haciéndlo- 
les creer, como sucede en Otros países, que es por 
su bien o para marchur "hocia el socialismo”. Este 

es el sueño que siempre han acariciado los monopo- 
listas españoles. Por eso se puede decir que el fraca- 
so revisionista es, ante todo, un fracasó político de 
la propis oligarquía a la que queda atada definiti- 
vamente, y que este fracaso no favorece en nada 
sus planes de continuar dominando por mucho 
tiempo. 


LA CLASE OBRERA NO VA 


A CONFUNDIR QUIENES SON 
SUS ENEMIGOS 


Sin duda, lá oligarquía financiera y los partidos 
reformistas habían hecho mal sus cAlculos, Creían 
poder contener o desviar la lucha revolucionaria de 
la clase obrera y destruir a la nueva vanguardia co- 
munista y, claro está, la cosa les ha salido mal. La 
clase obrera no sólo no se ha conciliado con los 
explotadores, sirio que se ha dotado de una nueva 
vanguardia comunista y está arrastrando a la lucha 
resuelta contra el fascismo y el monopolismo a to- 
dos los sectores populares. En adelante la clase obre- 
ra va a seguir actuando de la misma forma. cada vez 
más consciente y mejor organizada, dirigida por el 

Aunque muy débil el Partido ha jugado ya un 
importante papel en el esclarecimiento de las masas 


yen el desarrollo de la lucha, papel que se irá incre- 
mentando a medida que pase el tiempo. Particular- 
mente en el terreno ideológico la labor del Partido 
ha sido decisiva. El PCEir) ha alertado a las masas 
continuamente sobre las maniobras fraguadas por el 
capitalismo financiero, haciendo comprender a to- 
dos los trabajadores que del monopolismo y el fas- 
cismo no hay marcha atrás a la democracia burgue- 
s, y que si los monopolistas están dando algunos 
retoques a su régimen es porque lo quieren conser- 
vir. Al mismo tiempo el Partido ha señalado como 
el principal objetivo de la reforma fascista la imtë- 
gración de los revisionistas y demás domesticados 
en el régimen con el fin de ampliar su base, dar una 
apariencia de cambio y proseguir, más intensificada 
que antes, la explotación y la represión sobre el 
movimiento obrero y popular, La experiencia ha 
venido a darnos la razón. 

Hoy nadie puede negar que ha sido el desarrollo 
del movimiento de masas, la lucha armada organi- 
zada y la labor realizada por el Partido lo que ha 
hecho una y otra vez recular al fascismo, oblizán- 
dolo a soltar todas sus máscaras, Lo mismo pode- 
mos decir con respecto al revisionismo y a los de- 
más grupos, El revisionismo no representa más in- 
bereses que los del capitalismo financiero, y su at- 
tuación está sincronizada con la política que 
aplica el gran capital en cada momento, La úni- 
ca diferencia consiste en que el revisionismo apoya 
la represión y la gestión de los monopolios desde 
otro terreno, desde el seno de la clase obrera y Otras 
capas populares. 

Cuando el capitalismo financiero aún no había 
decidido qué política seguir para después de des 
aparecido Franco, los revisionistas hacían propa- 
ganda y especulaban con las reformas “democráti- 
cas”, por ser la política que a ellos les viene mejor 
para engañar y camuflar su colaboración con los 
explotadores. Hablaban de libertades y de ruptura, 
no porque tuvieran la intención de ayudar a las mä- 
ss a organizarse y para que aprovecharan las com- 
quistas y libertades para seguir avanzando, hasta 
derrotar al fascismo y crear un verdadero sistema 
de libertad; nada de eso, hablaban de reformas “de- 
mocráticas” porque esa era la mejor solución para 
los monopolios y para su propia actuación dentro 
del sistema imperante, Entonces la crisis económi- 
ca y polílica no se había agravado hasta los exire- 
mos de hoy y los revisionistas podían permilirse, 
desde la “semilegalidad”, hacer llamadas a la “lo- 


cha”, siempre que estas luchas no rebasaran deter-, 


minados marcos y pudieran ser controladas por 
ellos. Pero la clase obrera ha ido siempre mucho 
más lejos de donde quería encerrarla el revisionis 
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mo; ha ido radicalizándose, ha ido organizándose 
cada día mejor, y hoy arrastra tras de sí a otros nu- 
merosos sectores de la población. En estas condi- 
ciones de descontrol sobre el movimiento obrero y 
popular. de radicalización y mayor organización, de 
agruvación de la crisis política y económica del ré- 
gimen, la oligarquía financiera no podía correr la 
"aventurá” que suponía L “ruptura” y por eso se 
ha decidido por la política de “reforma” que para 
ella tiene menos riesgos. 

Los resultados de esta politica ya los estamos 
riendo; no consiguen engañar a nadie y ha termina- 
do de arruinar al revisionismo y a los demás grupos 
afines. La actuación del revisionismo en los últimos 
meses no €s independiente de este problema que se 
les ha presentado, El revisionismo es muy conscien- 
te del papel que lient encomendado y por eso, des- 
de el momento en que la oligarquía financiera dejó 
bien sentado que no tomaría otro camino en la re- 
forma, los revisionistas se han dedicado a sabolear 
abiertamente el movimiento de masas, pues este 
movimiento se enfrenta de manera clara y decidida 
a todo el sistema y desenmascara a los revisionistas 
y demás vendidos en su colaboracionismo con los 
peores enemigos de la libertad. 

Así pues, siguiendo la vieja táctica de la socialde- 
mocracia, los revisionistas se están dedicando a “des 
movilizar” a las masas obreras y populares frente a 
lasarremetidas furiosas de la reacción y se dedican a 
calificar como “provocación” cada una de las accio- 
nes del movimiento popular y revolucionario. Esto 
no debe extrañamos, ya que es la política que siem- 
pre ha practicado el revisionismo en los periodos de 
crisis revolucionaria como los que vivimos en nues- 
tro país, para ayudar a salir al capitalismo finan- 
ciero del atolladero en que se encuentra. El revisió- 
nismo allanó el camino a la sublevación fascista, 
desorganizando, desarmando y desmoralizando a las 
masas, Hoy quiere realizar la misma hazaña para 
perpetuarlo, sólo que no encuentra las condiciones 
pura hacerla, El problema es que los fascistas se en- 
cuentran en èl Poder desde hace mucho tiempo y 
las masas han emprendido el camino de la lucha para 
derribarlo. Por eso no hace falta insistir mucho en 
que, hagan lo que hagan, todas las tentativas de 
mantener por mucho tiempo al fascismo en el Po- 
der, de enturbiar la mente de las gentes, de parali- 
zarlas y hacerlas tomar un camino equivocado čs- 
tán condenadas al fracaso desde el comienzo, 

De nada les va a servir a los monopolistas y a sus 
lacayos levantar el espantajo de la ultraderecha ni 
del golpe militar para pranjear un apoyo de masas 
a los gobiernos tumnantes. Las masas saben muy 
bien que la ultraderecha son los mismos que las 


gobiernan y que el Ejército no está para otra cosa 
que para apoyar a ea misma ultraderecha gober- 
nante, La clase obrera no hará diferenciación al- 
guna entre los distintos grupos monopolistas, no 
sp va a convertir en el apéndice de ninguno de esos 
prupos ni va a caer en la trampa de combatir, como 
a los principales enemigos, a las bandas de provoca- 
dores y asesinos que pagan y manejan los del Go- 
bierno para situarse en el “centro” y eludir así los 
golpes revolucionarios, Esos son trucos muy gasta- 
dos que no van a librar al capitalismo monopolista 
ni al fascismo y sus lacayos de la sentencia que ya 
ha dictado la historia contra ellos. 


EL FRACASO REFORMISTA 
HA DEJADO MAS CLAROS 


LOS OBJETIVOS POPULARES 


Una vez que ha fracasado la política reformista, 
los objetivos populares aparecen hoy más claros 
que nunca, Estos objetivos no pueden ser otros 
más que la destrucción del Estado fascista, la nacio- 
nalización de los medios fundamentales de produc- 
ción y la creación de un nuevo tipo de Estado de- 
mocrático, Nuestro Partido, el Partido revoluciona 
rio de la clase obrera, no propugna la restauración 
de la República del 31, ni los Estatutos de Autono- 
mía para las nacionalidades, ni la república fede- 
ral, ni nada parecido, porque todo eso no hace sino 
escamotear los problemas principales, como son la 
existencia del monopolismo y la opresión nacional 
en España, así como el anhelo de algunos sectores 
burgueses de hacer marchar a nuestro país para 
atrás, a la Repúblicademocrático-burguesa, 

Como se comprenderá facilmente, España ya ha 
pasado esa etapa histórica; la etapa de la revolución 
democrático-burguesa; la misma oligarquía finan- 
ciera y terrateniente la ha realizado a su manera y 
sin soltar por un momento las riendas del Poder. 
Por la misma razón se puede decir que, llegando el 
momento, la oligarquía podría acceder a la repú- 
blica sin que ello supusiera ningún quebranto para 
su sistema de dominación (tal como ha sucedido 
en muchos países) Por eso nosotros no hablamos 
de república, sino de la destrucción del fascismo des- 
de su raiz, desde su base económica, y de la crea- 
ción de un nuevo tipo de Estado democrático. 

¿Quiere esto decir que no vamos a luchar por la 
creación de un sistema político republicano? La clase 
obrera va a luchar por la república, pero no por una 
república cualquiera, sino por la república de los 
trabajadores, por una república que surja sobre la 
base de la destrucción del sistema burgués y que se- 
rá muy superior a la que propugnan los pequeños y 
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los grandes burgueses. La clase obrera no puede 
defender. sin más, la consigna de la república, ni la 
de la autonomía, ni la de la federación, porque to- 
das esas consignas suponen conservar, Un poco re- 
tocado, el actual estado de cosas. No puede tampo- 
co plegarse a las pretensiones de separación de las 
nacionalidades que albergan algunos sectores náció- 
nalistas pequeño-burgueses, y esto es tanto más 
inadmisible para nosotros por cuanto de esa mane- 
ra se introduce una división en la chise obrera, se- 
gún su nacionalidad, en un momento en que es 
más necesaria su unidad para combatir y derrotar 
a los enemigos que la explotan y la oprimen. 

Sin la unidad de la clase obrera no se puede des- 
truir al fascismo, y sino se destruye al fascismo no 
se podrá alcanzar ninguno de los objetivos politi- 
cos, económicos y culturales de la revolución. 
Nuestra consigna es la del derecho a la autodeter- 
minación de las nacionalidades oprimidas por el Es- 
tado español, y no hace falta romperse mucho la 
cabeza para comprender que, sólo cuando haya si- 
do derrocado el fascismo, será cuando los pueblos 
se hallarán libres para elegir su propio destino.Nos- 
otros tenemos confianza en que los pueblos de las 
nacionalidades oprimidas por cl Estado español sa- 
brán hacer uso de sus derechos, 

No es una casualidad el que la mayor parte de 
los grupos políticos pequeño-búurgueses hayan coin- 
cidido en celebrar las fechas conmemorativas de la 
República del 14 de Abril de 1931, ocultando a 
las masas lo que representaba realmente aquella 
República. No es tampoco una casualidad el que 
todos los grupos pequeño-burgueses hayan olvida- 
do a la República del 16 de Febrero de 1936, aque- 
lla República que dió la libertad al pueblo y abrió 
la perspectiva al derecho a la autodeterminación de 
las nacionalidades y contra la cual se sublevó el Ejér- 
cito y la reacción fascista; aquella República por la 
que dieron su vida cientos de miles de obreros, de 
campesinos y tantos verdaderos republicanos y pa- 
triotas, ¡Cómo se puede hacer borrón y cuenta 
nueva de la experiencia histórica y pretender saltar 
por encima, hacia atrás de toda una etapa de la evo- 
lución de nuestra sociedad? 

La clase obrera de España, junto a los campesi- 
nos, los sectores populares de las nacionalidades y 
las otras capas populares lucharon contra la monar- 
quía, pero también se opusieron a aquella Repúbli- 
ca oligárquico-burguesa nacida del chanchullo de 
San Sebastián, no parando en sus luchas hasta Ihe- 
gar a crear una verdadera República popular, con- 
traria, tanto a la monarquía como a la República 
fundada sobre la base de la explotación de las ma- 
sas y la opresión de las nacionalidades, ¡Acaso po- 


demos volver shora a aquella República? 

Las experiencias no pasan en balde y por eso pu- 
demos asegurar que lodo intento de llevar al pue- 
blo por caminos sin salida están condenados al [ra 
caso. En otro tiempo, la política republicana de la 
pequeña-burguesía fue progresista y contó con 
las simpatías y el apoyo de amplios sectores de la 
población, incluida la clase obrera. Ahora en cam- 
bio, esa misma polilica, independientemente de la 
buena voluntad que puedan albergar algunas perso- 
nas, es reaccionaria de cabo a rabo y su predicación 
sólo puede favorecer a la gran burguesía. 

Nosotros tenemos el deber de desenmascarar la 
politica pequeño-burguesa y a los políticos burgue- 
ses. La lucha revolucionaria por la destrucción del 
Estado fascista y la realización de los Objetivos po- 
pulares, es inseparable de la lucha por el desenmas 
caramiento de los vendidos revisionistas y de las 
pretensiones de los políticos pequeño-burgueses, 
Sin desenmascarar a estos individuos, sin arrinco- 
narlos, es imposible que se pueda desarrollar la lu- 
cha obrera y popular. Estos elementos son el prin- 
cipal obstáculo conque nos encontramos en el ca- 
mino de la organización de las masas para luchar 
contra el fascismo y por eso tenemos que apartar- 
los de todas las maneras posibles: con la denun- 
cia política, con la lucha ideológica, y también, si 
es preciso, asestándoles golpes cuando se pongan 
enfrente de nosotros. No hay que andar con nin- 
gún miramiento con esta gente, Su papel es el de 
confundir y dividir a las masas, el de sofocar la lu- 
cha independiente y el de traicionar a los verdade- 


ros demócratas y revolucionarios. De esto tenemos 


suficientes testimonios, 

Hay que tener en cuenta que no todos los grupos 
pequeño-burgueses, sobre todo en las nacionalida- 
des, pueden ser considerados enemigos de la demo- 
cracia y del socialismo. Los que luchan contra el 
fascismo con las armas en la mano, aunque estén 
equivocados o persigan objetivos diferentes a los de 
la clase obrera, ésos los consideramos como amigos 
y pueden llegar a ser nuestros aliados. La actitud 
que adoptemos con estos luchadores es de gran im- 
portancia con vistas al combate contra el fascismo y 
para la creación de un sistema político de verdade- 
ra libertad para todos los pueblos. Nuestro deber es 
atraerlos, pero para eso no basta con arengarlks 
acerca de lo que deben o no deben hacer, sino que 
tenemos que marchar hombro con hombro con 
ellos y hacerles comprender así, en el curso de la 
lucha, cuáles son sus errores. 

Asi pues, la única táctica justa que debe aplicar 
el proletariado es aquella que tienda a golpear im- 
placablemente a los principales enemigos, a desen- 


7 


Informe Político 


mascarar 4 los vendidos revisionistos, a amlar a dos 
grupos de politicastros burgueses y pequeño-bur: 
fueses que sabotean la lucha revolucionaria y pro- 
curar atraer a la lucha resuelta y organizada a los 
campesinos, a los sectores populares de las naciona- 
lidades, a los pequeños propietarios, a los estudian- 
tes, a los intelectuales demócratas y progresistas y 
a todas aquellas personas sin partido, honestas y 
demócratas de verdad, que estén dispuestas a hacer 
su contribución a la causa popular, 

No estableceremos alianzas en ningún momento 
con la oligarquía financiera ni con los partidos so- 
cialfascistas y, en lodo caso, la posición que adop- 
temeós con los partidos y grupos pequeño-burgue- 
ses dependerá del desarrollo de los acontecimientos 
futuros, Los que estén dispuestos a luchar conse- 
cuentemente contra el fascismo, los que traduzcan 
sus radicales programas en hechos y adopten una 
posición justa ante la clase obrera, nosotros les.ten- 
deremos la mano e incluso no dudaremos en hacer- 
les algunas concesiones. En ningún caso vamos a 
esperar a concertar acuerdos con nadie para des- 
arróllar la lucha, no renegaremos de nuestros prin- 
cipios ni de los objetivos socialistas de nuestra te- 
volución, ni nos entregaremos al chalaneo de gru- 
pos a espaldas de los trabajadores. 


EL MOVIMIENTO DE RESISTENCIA 
TOMA FORMAS POLITICAS 


MUCHO MAS DEFINIDAS 


El aportunismo está empeñado en hacer creer a 
la gente que si no se encuadra en las organizaciones 
legales y actúa dentro de la legalidad es imposible 
la “democracia”, y que sin democracia jamás se po- 
drá realizar el socialismo. ¿Pero qué nos enseña la 
experiencia de la lucha de clases en nuestro pats? 
La experiencia nos demuestra que sin legalidad, o 
más bien fuera de la legalidad, y en oposición a esa 
legalidad y a todas las instituciones fascistas, se ha 
desarrollado el movimiento obrero y popular hasta 
un punto inigualable en ningún otro país de los lla- 
mados “democráticos”. ¿Nos van a ir mejor las co- 


* sas dentro de la “legalidad” “democrática” que nos 


están preparando? Los oportunistas aseguran que 
sí. Y habría que darles la razón si se tratara de una 
verdadera democracia, Pero aquí no se trata de una 
democracia, tal como hemos demostrado, sino de 
un intento de camuflar al fascismo con el objetivo 
de hacer entrar a las masas y a sus organizaciones 
de vanguardia en la legalidad para controlarlas y re- 
primirlas mejor y poder así apretar más fuertemen- 
te la soga de la explotación. 

El interés de la clase obrera está, no en fortalecer 


esa legalidad y esas instituciones creadas por los 
mismos fascistas, sino en aislarlas al máximo; y pa- 
ra eso, ni siquiera puede plantearse su utilización, 
pues tienen un carácter tan reaccionario, es tal el 
control que ejerce sobre ellas la oligarquía a través 
de su policía y de las mañas políticas y sindicales, 
que sólo a los deseosos de hacer carrera se les pue- 
de ocurrir entrar en ellas. La clase obrera, que pa- 
dece más que nadie las consecuencias de la crisis 
económica y que es víctima de la mayor repre- 
sión, hace tiempo que ha comprendido que no tie- 
ne nada que hacer dentro de la legalidad ni en las 
instituciones creadas por los monopolistas y que 
sólo a ellos sirven. 

La clase obrera de España ha tomado el camino 
de la lucha resuelta y va adoptando formas de orga- 
nización que le permitan defender sus intereses en 
abierta oposición a las instituciones y leyes vigen- 
tes. Tras la clase obrera han comenzado a marchar 
olros numerosos sectores populares que siguen su 
ejemplo, llegándose a configurar así un vasto movi 
miento antifascista y antimonopolista que abarca a 
todo el país. Las características principales de este 
movimiento son: por un lado, su gran radicaliza- 
ción e independencia y, por otro, su falta de orga- 
nización; pues el fasciemo, que es quien lo ha gene- 
rado, prohíbe y reprime toda forma de organiza- 
ción y de lucha independiente de las masas, pero 
no logra paralizarla ni controlarla, sino que la hace 
más extensa, radical y política; de lo que resulta 
una original combinación de la luchá económica y 
de la lucha política que apunta directamente con- 
tra el Estado de los monopolios, i 

La celebración de asambleas, la elección de co- 
misiones de delegados, la formación de piquetes y 
las manifestaciones violentas en las calles se han lle- 
gado a convertir en un poderoso movimiento de 
resistencia popular, que al carecer de formas espe- 
cificas de organización, no puede derrumbar al fas- 
cismo y tiende a prolongarse adoptando nuevas y 
más elevadas formas de lucha a medida que se 
agrava la crisis económica y se acentús la represión. 

Ha sido este movimiento de resistencia, que 
abarca cada día a sectores más numerosos de la po- 
blación, el que una y otra vez ha hecho recular al 

"wismo, obligándolo a derogar los juicios sumari- 

¿us y los tribunales militares, le ha arráncado de 
las manos a numerosos presos políticos, ha tirado 
por tierra las campañas terroristas y las mascaradas 
electorales del fascismo; ha arrinconado completa- 
mente a los sindicatos oficiales y agudizado al máxi- 
mo las contradicciones internas del régimen. Como 
decimos, todas éstas han sido claras victorias del 
movimiento de resistencia popular, en el que nuestro 
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Partido ha comenzado a jugar un importante papel. 

Este movimiento va a desarrollarse tomando lor- 
mas políticas mucho más definidas y mejor organi- 
zadas, y sin entrar en el juego de los partidos oligár- 
quicos y reformistas burgueses, sin dejarse coger en 
la trampa de la legalidad fascista. A tal fin el Parti- 
do tiene que prestarle mucha más atención, orien- 
tindolo y desarrollindolo en todas partes. Ya he- 
mos visto que la principal dificultad a que se en- 
frenta este movimiento es su falta de organización. 
Pues bien, en la solución de este problema el Parti- 
do tiene un importante papel que jugar. En ese sen- 
tido, nuestra misión no consiste en inventar cosas - 
nuevas, en crear montajes artificiales, desligados de 
la realidad y del movimiento de masas, sino en ana- 
lizar y sintetizar las experiencias de las luchas de las 
masas, en desarrollar todo lo que sirva al objetivo 
de la conquista de la libertad y a la revolución so- 
cialista y que ya está produciéndose en la vida mis- 
ma. Con este propósito, y ateniéndose a este princi- 
pio, el Partido ha comenzado a trabajar junto a 
otros antifascistas (que han comprendido la natu- 
raleza del problema que el movimiento popular tie- 
ne planteado) para crear organizaciones de carácter 
político lo más amplias posible y que respondan a 
las necesidades de las masas, Sin duda, estas organi- 
zaciones llegarán a encuadrar a las mujeres y hom 
bres más avanzados de nuestro pueblo y ganarán el 
apoyo de las amplias masas. 

Tales organizaciones que ya están surgiendo no 
son el resultado de los acuerdos por arriba de deter- 
minados grupos o dirigentes políticos, sino que 
aparecen de la necesidad que tienen las mismas ma- 
sas de unirse para resistir mejor las arremetidas 
del capital y para proseguir con éxito la lucha. Si 
se tiene en cuenta, como $ desprende de lo an- 
teriormente dicho, que el desarrollo de la revolu- 
ción en España vá a resultar un proceso prolongado 
(por las mismas condiciones políticas imperantes y 
las dificultades que encuentran las masas para orga- 
nizarse); $ no se pierde de vista que el principal 
método de lucha de nuestra revolución reviste la 
forma de una combinación de las huelgas económi- 
cas y políticas de masas con las acciones de los des- 
tacamentos armados (que aparecen cada vez más 
numerosos y mejor preparados como respuesta a 
las medidas represivas y al terror programado desde 
las altas esferas del régimen); si se tiene en cuenta 
todo esto se verá con claridad que las organizacio- 
nes políticas de las masas son posibles y necesarias 
y que supondrán una sólida base para el desarrollo 
de la lucha y de todo el movimiento. 

En su día, estas organizaciones formarán el fren- 
te político de las amplias masas populares dirigido 


por la clase obrera y que, una vez derrocado el fas- 
cismo, sustituirá en todas partes al aparato burocrá- 
tico y militar monopolista. 

En este momento no se pueden prever todas las 
formas que puedan tomar las organizaciones politi- 
cas de las masas en los distintos sectores populares, 
mi puede precisarse tampoco cómo llegará a consti- 
tuire el movimiento político organizado que se 
precisa, Esas son cosas que sólo el tiempo y la 
experiencia nos irá señalando. Además, hay que 
contar también con la posible incorporación al mo- 
vimiento de resistencia popular de fuerzas y organi- 
zaciones que están actuando por su cuenta y, en 
otros casos, de fracciones desgajadas de las que hoy 
siguen atadas al carro de la política reformista del 
fascismo. El movimiento popular puede experimen- 
tar cambios imposibles de prever en estos momen- 
tos, No obstante, sus características generales más 
importantes ya han sido apuntadas, y en esa direc- 
ción hemos empezado a trabajar. 

Repetimos que no se trata de una creación artifi- 
cial de tal o cual partido, sino de formas de orgáni- 
zación política que van creando las masas, sus ele- 
mentos más avanzados, con la ayuda y el apoyo del 
Partido y en el mismo curso de la lucha. Cuanto 
más amplio y radical sea el movimiento de masas, 
más ampliamente habrán de desarrollarse esas öfga- 
nizaciones y, por tanto, más necesidad tendrán de 
la ayuda y el apoyo del Partido. Eso no las debili- 
tará, sino que, por el contrario, las hará mucho más 
fuertes y reforzará su independencia y su carácter 
democrático y abierto. 

En nuestras condiciones, ni la clase obrerá ni 
ningún otro sector popular puede aspirar a organi- 
zarse de manera independiente del control de los 
monopolios ni podrá hacer una defensa consecuen 
te de sus verdaderos intereses en la legalidad fascis- 
ta y pacificamente. No ya a ser en la legalidad y ha- 
ciendo una concesión tras otra al monopolismo cö- 
mo podrá avanzar el movimiento popular y alcanzar 
sus objetivos, Aquí todo está pensado y hecho para 
reforzar la explotación y el régimen de opresión s0- 
bre las masas y, como es lógico, la oligarquía finan- 
ciera no va a dejar que se le escapen las cosas de las 
manos por las buenas. Esto lo van comprendiendo 
* cada vez mejor las amplias masas populares. Por los 
mismos motivos, por mucho que se empeñen los 
oportunistas en resucitar el cadáver de la “demo- 
cracia”” burguesa y en conducir a las masas por 
el camino trillado del parlamentarismo, el sindicato 
amarillo y la legalidad, no conseguirán nada, por- 
que esos caminos no conducen a ninguna parte: sò- 
lo tienden a fortalecer al régimen y a oponerse cada 
vez más claramente al movimiento político inde- 
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pendiente de las amplias masas. Nosotros debemos 
saber aprovechar las organizaciones legales que es 
tán creando los oportunistas y toda posibilidad de 
trabajo legal; nunca nos hemos opuesto ni hemos 
dicho nada contrario a eso, pero Son tan escisas 
esas posibilidades en las condiciones del fascismo y 
han llegado a tomar un carácter tan reaccionario las 
organizaciones montadas por el oportunismo en co- 
laboración con el régimen, que el trabajo que poda- 
mos realizar en ellas es mínimo en relación a la la- 
bor que tendremos que realizar entre las amplias 
masas, las cuales se mantienen al margen y enfren- 
tadas a todo el orden político vigente, 


LA CLASE OBRERA 
HA DE ESTRECHAR SUS LAZOS 


CON EL PARTIDO 


Hace ya bastante tiempo que el Partido señaló el 
nuevo carácter que ha tomado en España el movi- 
miento sindical de la clase obrera y puso al descu- 
bierto todas las falsedades, los tejemanejes y las 
trampas que vienen utilizando el revisionismo carri- 
llista, los grupos controlados por la Iglesia y las de- 
más organizaciones reformistas al servicio de los 
monopolios, para desviar al movimiento obrero de 
su justo cauce, 

Ahora, cuando toda esa gente ha fracasado en 
sus tentativas de conducir a los obreros al Sindicato 
fascista y, toda vez que éste ha sido desmantelado 
por el poderoso movimiento de asambleas y de co- 
misiones de delegados que se desarrolla en todas 
partes, el oportunismo está ensayando maniobras 
parecidas a las que puso en práctica al comenzar la 
década de los años 60 con la invención de sus fa- 
mosas “CCOO”. Se trata del sinnúmero de “centra- 
les” sindicales y de sindicatillos “unitarios”, 
supuestamente independientes y democráticos, que 
cada uno de estos grupos ha fabricado con la ayuda 
de sus amos respectivos y de la policía política. Po- 
demos asegurar que tampoco esta vez van a conse- 
guir gran cosa, pues no sólo se encuentran mucho 
más divididos y desenmescarados, y su punto de 
apoyo, la organización sindical fascista, deshecho, 
sino que tienen que vérselas con el Partido, que no 
les permitirá que engañen ni que se suban a las es- 
paldas de los trabajadores. 

El Partido tiene que desenmascarar todas las pa- 
trañas de la oligarquía y de sus agentes emboscados 


.en las filas obreras y fomentar en bodas partes el 


movimiento de comisiones de delegados elegidos en 
las asambleas. Hay que tener en cuenta que uno de 
los rasgos más característicos de este movimiento 
es su falta de organización. La clase obrera, debido 


al négimen de terror imperante en el país, ha re- 
currido a las asambleas y a las comisiones de delega- 
das, sobre las que al fascismo le es más difícil emplear 
la represión, 0 la emplea muy debilmente. por cire- 
cer de reglamentación alguna y de carácter perma- 
nente. Tales comisiones de delegados, más que una 
organización, son un procedimiento de lucha, una 
prolongación o apéndice de las asambleas, que apa- 
recen y desaparecen con las mismas asambleas que 
las elige y las apoya para una gestión determinada. 
De estas comisiónes no se puede hacer un organis- 
mo permanente, como han intentado los revisionis- 
tas, porque eso supone la eliminación del mowi 
miento y conduce directamente a hacer de ellas un 
sindicatillo que, en las condiciones de nuestro pais, 
sólo puede mantenerse en pie a condición de cola- 
borar con el fascismo y oponerse a la lucha e inte- 
reses de los obreros, 

Nosotros debemos oponemos a todo lo que tien- 
da a desvirtuar €l carácter de este movimiento; de- 
bemos hacer que éste conserve todas sus formas, 
como cxpresión libre y eficaz de lá resistencia 
obrera. ` 

Ahora bien, pará eso es absolutamente necesario 
que el movimiento sindical se vaya dotando de un 
tipo de organización que asegure su continuidad y 
sus lazos con el Partido. Este tipo de organización, 
que desde tiempo atrás viene propugñando nuestro 
Partido, la deben constituir los obreros más cons- 
cientes y avanzados de cada fábrica o lugar de tra- 
bajo, y ellas pueden realizar perfectamente, con 
ayuda del Partido, la función de un sindicato. En 
España sólo pueden existir esos pequeños grupos 
organizados y clandestinos ligados al Partido. una 
“organización sin miembros”, como la llamaba Le- 
nin, y para eso és imprescindible que el Partido esté 
presente y ses creado en todas partes, 

El fascismo no va a permitir en España la exis 
tencia legal de una organización obrera que luche 
por sus verdaderos intereses. El fascismo se impuso 
en nuestro país destrozando las organizaciones y 
los partidos obreros, asesinando a sús auténticos di- 
rigentes, y su mantenimiento en el Poder ha depen- 
dido y continúa dependiendo de la represión cons- 
tante sobre todas las formas de organización indepen- 
dientes de la clase obrera. Por todos estos motivos, 
“contrariamente a lo que sucede en otros países, la 
clase obrera se ha mantenido al margen de los sindi- 
catos oficiales y de todos los demás montajes erea- 
dos por los oportunistas. En adelante va a cónti- 
nuar haciendo el vacío a tales organizaciones u con 
dición de que el Partido estreche sus lazos con el 
movimiento sindical a través de los obreros más 
avanzados y promueva en todas partes las asam- 
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bicas, las comisiones de delegados clegidos demo- 
craticamente y revocables por ellas; a condición de 
que prestemos más atención a la lucha por la ob- 
tención de mejorás económicas, que fomentemos 
la solidaridad con los despedidos y represalia- 
dos. cte. 

Está demostrado que si el movimiento sindical 
de los obreros no estrecha sus relaciones con el Par- 
tido, y si el Partido no procura organizar y dirigir la 
lucha sindical, la burguesía, utilizando mil maneras 
engañosas, puede llegar a dividirlo y maniatarlo pa: 
ra que se perpetúe la explotación. Por eso, en todas 
partes, principalmente en las grandes fabricas, debe 


ser creado el Partido y date tiene que prestar conti» 


núuamente atención a los problemas y reivindicacio- 
nes inmediatas de los obreros. Una vez creada la or- 
ganización del Partido, los camaradas deben rodear- 
se de los obreros más avanzados y ganar el apoyo y 
la simpatía de todos los compañeros llevando a C3- 
bo entre ellos una labor paciente de propaganda y 
organización, Sólo de esta manera, la clase obrera 
podrá jugar el pupel que le corresponde como fuer- 
za de vanguardia y dirigente de la revolución. 


EL TRABAJO POR 
LA EDIFICACION DEL PARTIDO 


NO HA TERMINADO 


El Partido se está desarrollando sin grandes saltos 
adelante, pero también sin retrocesos. En general 
puede considerarse lento el desarrollo que sigue el Par- 
tido.no obstante estar aplicando um línea general jus- 
ta y unos métodósde trabajo acordes con ella, Claru 
está que ello no nos inmuniza contra las faltas y los 
errores. Mas, ¡puede atribuirse a los errores ese des 
arrollo lento del Partido? Resultaría muy fácil, y 
más que fácil peligroso, hacer tal afirmación, pues 
de esa manera en lugar de buscar las causas reales 
que condicionan el desarrollo del Partido, y armar 
ideologicamente a los camaradas, se les inculca ideas 
extrañas, que no corresponden a la realidad. y lejos 
de corregir los errores se cometen otros mayores. 

Nosotros tenemos un método para prevenir y 
corregit los errores que no falla nunca. Ese método 
es el de la crítica y la autocrítica. La critica y laau- 
tocrítica no es un adorno para lucir en algunas se- 
ñaladas ocasiones, sino que ha de convertirse en un 
instrumento imprescindible para el trabajo diario de 
todo revolucionario. Precisamente porque siempre 
nos mantenemos vigilantes y no permitimos que se 
acumulen errores y faltas en el Partido, es por lo 
que siempre hemos salido triunfantes en las situa- 
ciones más difíciles y nuestra unidad se fortalece ca- 
dá día. 


No se pueden buscar las causas del desarrollo len- 
to del Partido, del retraso del movimiento obrero 
organizado con respecto al movimiento espontáneo 
de masas, dentro del propio Partido, sino fuera de 
él; esas causas hay que buscarlas en las condiciones 
en que nos desenvolvemos, en la existencia del fas- 
cismo, en la labor sistemática de liquidación que 
viene haciendo el revisionismo y los demás grupos 
oportunistas, en la compleja situación internacional, 
en la misma juventud del Partido, tomando esto úl- 
timo como un dato objetivo. La misma lucha ideo- 
lógica que tiene lugar en el seno del Partido en rela- 
ción a este problema es un fiel reflejo de esa reali- 
dad externa a él Quien no enfoque el problema 
desde este punto de vista, se orientará mal y sólo 
puede cometer gravísimos errores. 

Camaradas, acabamos de echar las bases del Par- 
tido, aún no hemos terminado su Reconstrucción. 
Es una equivocación suponer olra cosa, y 50 ya 
quedó bien claro en el Informe presentado al I Con- 
greso. El trabajo por la edificación del Partido no 
ha terminado, sino que empieza ahora realmente. 
Este trabajo va a resultar largo y muy dificil: va a 
exigimos muchos sacrificios y una gran tenacidad; 
que nadie se lleve a engaño. 

Las masas obreras y populares de España se en- 
cuentran a la vanguardia de la lucha contra el fascis- 
mo y el imperialismo en Europa, se enfrentan dia- 
riamente a la explotación monopolista y a su régi- 
men de terror, llegando muy frecuentemente a en- 
frentamientos violentos con las fuerzas represivas. 
Esto augura un brillante porvenir a nuestro Partido 
y a la revolución en España. Pero en estos momen- 
tos, para militar en el Partido o mantener una for- 
ma de relación con él, se requiere una alta concien- 
cia política que muy pocos obreros poseen y que 
sólo el Partido puede darles, ¿Y cómo puede hacer- 
lo si acabamos de nacer? Para resolver este proble- 
ma de nada sirve la impaciencia; eso es algo que só- 
lo con el paso del tiempo, con el trabajo duro y ab- 
negado de todos los militantes del Partido podrá ser 
resuelto. 

Durante un largo periodo vamos a tener que sem 
brar, como decía Lenin, en "pequeños tiestos”; ¡de 
jemos que los oportunistas siembren la cizaña! , 

, que se atribuyan el título de comunistas y se dedi- 
quen a difundirlo por todas partes. Sabemos muy 
bien que no van a conseguir nada, sí persistimos en 
nuestro trabajo y los denunciamos como lo que son: 
unos farsantes, agentes de la burguesía. Al final, la 

«clase obrera estará con nosotros y nos apoyará en 
todas partes, porque sólo el Partido abre uma verda- 
dera salida a su situación y se prepara para conducir- 
la por ella hacia la nueva vida. Así que estemos 
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tranquilos. Los revisionistas y los clericales, se vis- 
tan con los ropajes que se vistan, no van a quitarnos 
la gloria de encabezar a las masas en su lucha revo- 
lucionaria, 

Por lo demás, hay que tener bien presente que ese 
desarrollo lento del Partido, las numerosas dificul- 
tades, los problemas, y los peligros que tenemos que 
afrontar a cada paso, es la mejor barrera que puede 
oponerse al arribismo y al oportunismo en nuestras 
propias filas. Pocos oportunistas, aventureros o gen 
tes con ánimos de hacer carrera han entrado en El 
Partido; y los pocos que llegaron a entrar por equi- 
vocación no estuvieron con nosotros durante mu- 
cho tiempo. Y es que en el Partido no se reparten 
honores ni prebendas; en él se entra a trabajar duro 
y a sacrificar la vida si es necesario por la hbertad 
del pueblo y la causa socialista. 

El Partido se ha cresdo y está desarrollándose en 
este espiritu, en las duras condiciones. de la clandes- 
tinidad y asumiendo todas sus responsabilidades. A 
corto plazo, no hay que esperar un cambio en la si- 
tuación que haga más cómoda o más fácil nuestra 
labor. Esperar tal cosa sólo puede crear falsas ilusio- 
nes, relajar el espíritu revolucionario en nuestras fi- 
las y conducir a la liquidación del Partido. 

El marxismo-leninismo nos enseña que aún en las 
mejores condiciones de la libertad burguesa, el Par- 
tido revolucionario de la clase obrera ha de mante- 
ner su espíritu revolucionario en alto y su aparato 
político en la clandestinidad; cuánto más hay que 
hacer esto en las condiciones del fascismo en que 
nos vemos obligados a trabajar. Nosotros desearia- 
mos disponer de una mayor libertad de movimien- 
tos, pues eso facilitaría enormemente nuestra la- 
bor. Pero la legalidad no és una cosa que se mendigue 
al capitalismo, sino que se conquista en la lucha más 
resuelta y llevando a cabo la revolución. Los que as. 


, piran a la legalidad y Moriquean a cada paso para 


que les sea concedida, es porgue no se proponen ha- 
cer frente al Estado burgués ni mucho menos des- 
truirlo al frente de las masas, Lo que han hecho y 
continúan haciendo los revisionistas a este respecto 
es aleccionador: liquidaron el Partido y ahora tra- 
tan de sofocar toda forma de lucha y organización 
independiente de las masas para estar a bien con sus 
amos monopolistas. El mismo destino les está reser- 
vado a los que plantean la cuestión de la libertad y 
del desarrollo del movimiento organizado de la cla- 
se obrera al margen de las condiciones reales y de la 
lucha más consecuente contra el fascismo y el mo- 
nopolismo. 

El Partido debe aprovechar todas las posibilidades 
de trabajo legal; esto hemos de hacerlo, no para si- 
cara la loz a los militantes y cuadros del Partido, no 


para liquidar a E organización revolucionaria de la cla 
se obrera, para relajar su espíritu y arrinconar los imè- 
todos de organización y de lucha revolucionaria; de- 
bemos aprovechar todas las posiblidades de trabajo 
legal para reforzar la clandestinidad y el aparato po- 
lítico del Partido, para elevar en todo momento su 
espíritu revolucionario, para llevar a cabo acciones 
revolucionarias y atraer a nuestras filas a los hom- 
bres y mujeres más avanzados, Para todo eso nece- 
sitamos aprovechar las posibilidades de trabajo le- 
gal. aunque bien ès verdad que esas posibilidades, 
como hemos visto a lo largo de este informe, son tan 
escasas en nuestro país que apenas merecen que nos 
delengamos en ellas, 


EL PARTIDO HA DE SOSTENER UNA 
POSICION CLARA Y DE PRINCIPIOS 


EN RELACION A LA SITUACION 
INTERNACIONAL 


Ya en el Informe presentado al | Congreso del 
Partido nos referíamos al problema del aislamiento 
en que nos encontrábamos respecto al movimiento 
comunista internacional. Pues bien, hoy nos duele 
tener que decir que no hemos avanzado nada en es- 
te terreno, pese a los continuados esfuerzos que he- 
mos venido haciendo. La responsabilidad de que se 
haya llegado a esta situación es completamente aje- 
na a nuestro Partido, pues creemos haber obrado en 
todo momento como teníamos que hacerlo y que 
hemos cumplido con nuestros deberes internaciona- 
listas sin infringir en lo más mínimo los principios 
del marxismo-leninismo. ; 

Nosotros siempre hemos estado y seguimos estan- 
do junto al Partido Comunista de China, junto al 
Partido del Trabajo de Albania y junto a los demás 
partidos y organizaciones comunistas de distintos 
países que luchan contra el imperialismo y el social- 
imperialismo, que defienden el marxismo-eninismo 
y la causa internacional, Particularmente al PCCh y 
al PTA y a sus dirigentes los admiramos y los consi- 
deramos nuestros maestros, Estos Partidos fueron 
los primeros en levantar la gloriosa bandera del mar- 
xismo-eninismo, defendieron valerosamente el le- 
gado histórico del movimiento comunista interna- 
cional, la dictadura del proletariado, las conquistas 
socialistas y revolucionarias de los pueblos y practi- 
caron de una manera consecuente el internacionalis- 
mo proletario en contra de los ataques y de las ter- 
giversaciones del revisionismo modemo. Con su lu- 
cha intransigente y de principios, los comunistas 
chinos y albaneses, encabezados por los eminentes 
revolucionarios proletarios Mao Tsetung y Enver 
Hoxha, han mantenido abierto el camino revolucio- 
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nario, han mantenido viva la doctrina del socialis- 
mo científico de Marx, Engels, Lenin, Stalin y nos 
han estimulado grandemente a todos los comunis- 
tas del mundo a seguir su ejemplo. 

Particularmente el Partido Comunista de China y 
la gran nación socialista China han hecho un gran 
aporte a la causa del proletariado mundial y han 
contraido una enorme responsabilidad, equivalente 
en nuestros días a la que en otro tiempo tuvo la 
Unión Soviética de Lenin y Stalin. Precisamente 
porque apoyamos à estos partidos hermanos, reco- 
nocemos sus grandes méritos y tenemos en cuenta 
sus enormes responsabilidades para con el movi- 
miento obrero y comunista internacional, es por lo 
que no podemos dejar de hacer las críticas que com- 
sideramos absolutamente justas y necesarias, La fal- 
sa modestia y la hipocresía son cosas totalmente 
ajenas a los comunistas. ¡Que los oportunistas se 
dediquen a escribir felicitaciones y a hacer homena- 
jes! Por nuestra parte debemos defender la verdad, 
y de manera abierta mientras no podamos hacerlo 
de otra manera, 

Nuestro Partido sostiene que el socialimperialis- 
mo soviético es el enemigo principal de todos los 
pueblos del mundo y muy particularmente de los 
pueblos de Europa, Estamos convencidos de que es 
totalmente erróned la tesis que considera a las dos 
superpotencias, los EEUU y la URSS, por igual, co- 
mo los principales enemigos. Un fenómeno así nun- 
ca se ha dado ni se dará en la vida, Esa tesis es anti- 
marxista y antidialéctica y, además, viene a dar la 
razón al pretendido equilibrio de fuerzas que pre» 
gonan las dos superpotencias. Lenin ha escrito mu- 
cho sobre este particular, demostrando que es con- 
sustancial al imperialismo la existencia de dos o 
más superpotencias que luchan por la hegemonía, 
debido a la ley del desarrollo desigual de los distin- 
tos países capitalistas, Lenin demostró también 
que, cuando una de las superpotencias o grupos de 
naciones imperialistas menos favorecidas logran su- 
perar a las otras en fuerza económica y militar y se 
agrava la crisis, se produce inevitablemente la 
guerra, si es que los pueblos no se encuentran en 
condiciones de impedirla llevando a cabo la revolu- 
ción, De ahi que sea un cuento la llamada política 
de distensión que predican las dos superpotencias 
y que supuestamente se basa en el equilibrio de 
fuerzas entre ellas, Si esto fuera cierto ¿de dónde 
se derivaría el peligro de guerra? No es una casuali- 
dad que la URSS sea la que más empeño está po- 
niendo en que se mantenga en pie la llamada políti- 
ca de “distensión”, ya que le permite distraer a sus 
rivales y confundir y atar las manos de los pueblos, 
mientras prosigue en sus preparativos de guerra y 


no para de extenderse por todo el mundo con sus 
bases, sus otas y sus agentes. 

Todo eso demuestra que ni existe distensión ni 
equilibrio de fuerzas, sino una lucha encarnizada 
por la hegemonía que, a no dudar. más tarde o 
más temprano, conducirá a una guerra abierta de 
grandes proporciones si la Unión Soviética logra su- 
perar a los EEUU en fuerza y en armamento y e 
agravan aún más sus contradicciones internas. El 
peligro de guerra viene, pues del socialimperialismo 
soviético. La URSS, que ha degenerado en una su- 
perpotencia imperialista, es la que tiende a desarro- 
llarse y la que extiende sus tentáculos por todo el 
mundo; mientras que los EEUU después de las 
derrotas sufridas ante los movimientos de libera- 
ción en Indochina, Africa, etc. procuran conservat 
sus posiciones y consolidarias en algunos puntos. 
principalmente en Europa. Naturalmente esto no 
ha de suponer para los pueblos y naciones que se 
hallan bajo la influencia de los EEUU y que pade- 
cen de diversas formas la explotación, los atrope- 
llos y la intervención del imperialismo yanqui, que 
tienen sus territorios plagados de bases y sus costas 
surcadas por las flotas de guerra enemigas, repeti- 
mos, eso no ha de suponer una renuncia de los pue- 
blos a luchar contra el imperialismo yanqui. Al 
contrario, la lucha contra el imperialismo yanqui y 
los demás imperialistas es indispensable y necesaria, 
ya que sólo esta lucha podrá armar a los pueblos y 
ponerlos en guardia contra el peligro que supone el 
expansionismo soviético, preparindolos así mejor 
para hacerle frente. 

Todo eso exige del movimiento comunista in- 
ternacional la aplicación de una táctica justa de 
apoyo a los movimientos de liberación nacional y a 
la lucha de la clase obrera y las demás capas popu- 
lares de los países capitalistas y revisionistas, con el 
fin de que, llegado el momento, opongan resisten- 
cia a la guerra de agresión, se presente ésta en la 
forma que se presente. Es erróneo y muy penjudi- 
cial dejar de aplicar esta táctica para confiar Lo suer- 
te de los pueblos a los acuerdos con la burguesía 
monopolista, Para los países socialistas es necesario 
establecer esos acuerdos, pero no a costa de sacrifi- 
car el movimiento independiente de las masas y de- 

Jar de establecer, por parte de los partidos comunis- 
tas hermanos, justas y combativas relaciones. Eso 
sólo puede beneficiar a los enemigos del socialis- 
mo y de todos los pueblos. Es como si en los países 
capitalistas el Partido revolucionario de la clase 
obrera se altase a la burguesía liberal y le hiciera to- 
do tipo de concesiones y no prestase apoyo a los 
campesinos y a otras capas populares por temor a 
debilitar la alianza con los liberales. En el plano in- 
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ternacional las cosas se presentan de manera mucho 
más compleja, pero en esencia, el problema es el 
mismo: el partido que aplique semejante táctica 
corre el riesgo de quedarse totalmente aislado du la 
clase obrera y del movimiento progresista mundial 
y favorece también en el plano interno el desarrollo 
de la burguesía, la estimula en sus intentos res- 
tuuracionistas y él mismo se coloca en la posición 
de degenerar en un partido chovinista burgués. 


LA UNICA POLITICA JUSTA ES LA QUE 


SE BASA EN EL INTERNACIONALISMO 
PROLETARIO 


La política exterior de los países socialistas ha de 
basarse siempre en el internacionalismo proletario, 
debe apoyar la causa de los pueblos y las guerras jus 
tas y buscar la alianza más estrecha con el movi- 
miento revolucionario de la clase obrera. No aplicar 
esta política puede conducir, y de hecho ya está 
conduciendo, a hacer el juego al imperialismo y a 
que de ello se sirva, además, el socialimperialsmo 
soviético. Por este motivo nosotros no podemos es 
tar de acuerdo con la política que viene aplicando 
la República Popular China. No podemos prestar 
apoyo a unos explotadores y opresores para [avore- 
cer la lucha contra los otros, y menos aún podemos 
hacér eso si se trata, como es el caso, de apoyar a 
una burguesía monopolista que nos explota y nos 
óprime con métodos fascistas, vende parte de nues- 
tro suelo a los imperialistas para 5us bases de agre- 
són, poniendo en peligro continuo la vida de 
nuestro pueblo: no podemos apoyar a los que 
nos matan todos ios días, porque csa es, precisa- 
mente, la política de conciliación y de claudica- 
ción que desde siempre ha predicado y está prac- 
ticando el revisionismo. Tampoco podemos de- 
jar de reconocer que lo que está sucediendo"en Afri- 
ca no es tan sólo una penetración soviética, sino 
también, y ante todo, una lucha de liberación de 
amplias proporciones y de trascendencia histórica 
mundial, lucha que lenemos el deber de apoyar con 
lodas nuestras fuerzas, 

En Africa no se trata de un problema aislado, co- 
mo ya había ocurrido en otras partes del mundo, si- 
no del movimiento de liberación nacional y de la re- 
volución social en todo un continente que ha per- 
manecido esclavizado durante siglos por el imperis- 
lismo de occidente. A los pueblos africanos les ha lle- 
gado la hora de su emancipación y en estos críticos 
momentos las armas de un gran país socialista no 
pueden servir para sostener a los regímenes meoo- 
lonialistas, titeres y tiránicos. Eso es algo que no se 
puede justificar por nada del mundo, 


¿Qué es lo que se leme, que el socialimperialis- 
mo siente su bota en el continente africano y que 
pueda presionar más sobre Europa? Si este es el te- 
mor que embarga a algunos no se puede decir, co- 
mo lo demuestra la experiencia, que están haciendo 
náda por impedirlo y al mismo tiempo es una señal 
clara de que no tienen ninguna confiaza en la lucha 
revolucionaria de los pueblos, que no se van a do- 
blegar ante el yugo que quieran ponerle los social- 
imperialistas. Y lo que está sucediendo en Afri- 
ca puede repetirse en más vasta escala todavía. 
También en nuestro continente se está intensifican 
do la rivalidad de las superpotencias por la hegemo- 
nía, siendo éste, en realidad, el objetivo estratégico 
del socialimperialismo. Pero al mismo tiempo, y a 
medida que se agrava la crisis económica y política 
del capitalismo, estaltan las luchas obreras y otros 
sectores populares de manera que la contradicción 
que las enfrenta a los monopolios y al imperialismo 
yanqui tiende a agravarse más cada día, Esta es una 
contradicción objetiva, que no $e puede eliminar, y 
no tenerla en cuenta, ignorarla por más tiempo, sólo 
puede favorecer los planes estratégicos del socialim- 

Nuestro Partido tiene que prestar mucha aten- 
ción a todos estos problemas, teniendo en cuenta 
que la única base sobre la que puede llegar a esta- 
blecer relaciones con otros partidos hermanos y con 
los movimientos revolucionarios de otros paises es 
l aplicación de un línea justa, marxista-leninistae 
internacionalista. Sobre este particular, la historia 
del movimiento comunista internacional está lleno 
de enseñanzas. No es haciendo concesiones de prin- 
cipios, ni rebajándose al papel de comparsas, como 
se resuelven los problemas. Eso no haría más que 
agravarlos. No deseamos nuestro aislamiento, por- 
que tal cosa no es buena ni para nosotros ni para 
ningún otro partido. De todas las maneras, octurra 
lo que ocurra, seguiremos adelante, El porvenir del 
movimiento revolucionario de cada país depende 
en primer lugar de su propio pueblo, no del recono- 
cimiento de otros movimientos y partidos ni de la 
ayuda que estos puedan prestarle. El futuro de cada 
movimiento, la realización de la revolución en cada 
país depende, ante todo, de la aplicación del mar- 
xlsmo-leninismo a sus propias condiciones; de los 
esfuerzos unidos de su pueblo, del apoyo de éste 
en sus propias fuerzas. En todo caso, los errores y 
las interferencias que puedan cometer otros parti 
dos, lo mismo que su ayuda y sus aciertos, pueden 
retrasar o acelerar el proceso, pero no pueden fre- 

, marlo ni mucho menos evitarlo, 

Por nuestra parte en la medida de nuestras fuer- 

zas, hemos de proseguir prestando a2poyo, como 
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siempre lo hemos hecho, a la lucha revolucionaria 
de los pueblos, a los movimientos de liberación na- 
cional y a una justa política exteriar de los países 
socialistas. Hemos de segui? trabajando para que se 
refuercen sin cesar la unidad del movimiento comu 
nista internacional sobre bases sólidas. marxistas-le- 
ninistas è internacionalistas, Para eso consideramos 
un deber exponer nuestra opinión acerca de los pro- 
blemas que nos afectan a todos y hacer las críticas 
que consideremos convenientes en la forma adecus- 
da. Tenemos absoluta confianza en el futuro, en la 
victoria de los pueblos sobre el imperialismo y la 
reacción, en el triunfo final del socialismo y del co- 
miunismo y esperamos que en el plazo más corto po- 
sible se irán resolviendo los problemas que hemos 
expuesto. 


En resumen, camaradas: 

En el corto período que media entre el | Congreso 
del Partido y éste que estamos celebrando, los aconte- 
cimientos en nuestro país se han desarrolladode ma- 
nera muy favorable para las masas populares, Tal cu- 
mo anunciamos en aquel Congreso, el fascismo sigue 
en pie sólo que mucho más aislado y debilitado que 
antes, la crisis económica se agudiza cada día, el 
movimiento obrero y popular continúa creciendo, 
acentuando la crisis general del régimen y la ruina 
del oportunismo. En este mismo período, el Parti- 
do se ha destacado como la verdadera vanguardia 
de la clase obrera de España, Todo esto, como justa- 
mente señaló la IV Reunión del Pleno del CC elegi- 
do en el | Congreso, abre una nueva etapa de la lu- 
cha de clases en nuestro país, en la que, sin lugar a 
dudas, este I Congreso va a ejercer una notable 
influencia. 

Organizar a las masas en la lucha más resuelta 
contra la explotación y el fascismo, ligar más estre- 
chamente el Partido a la clase obrera y fortalecerlo, 
en todas partes, continúa siendo nuestra tarea más 
importante. Dispongámonos a cumplirla preservan- 
do nuestra unidad y con la misma firme resolución 
que antes. 


¡VIVA EL PARTIDO COMUNISTA DE ESPAÑA 
(reconstituido)! 


¡ADELANTE EL MOVIMIENTO 
DE RESISTENCIA POPULAR! 
¡ABAJO EL FASCISMO 
Y EL IMPERIALISMO! 
¡VIVA EL MARXISMO-LENINISMO! 


¡VIVA EL INTERNACIONALISMO 
PROLETARIO! 


